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Forma: Esférica, achatada por los polos y con un lado más levantado que otro. Contorno irregularmente 
redondeado. 
 
Cavidad del pedúnculo: Amplia y profunda, con ruginosidad gruesa en el fondo que va haciéndose más fina 
y menos costrosa hacia los bordes que son irregulares. Pedúnculo: Pequeño, delgado, ensanchado en su 
extremo interior por una protuberancia del fruto unida a él, pero sólo en alguno de los frutos. 
 
Cavidad del ojo: Ancha y medianamente profunda, con costra ruginosa en el fondo y laterales. Borde liso e 
irregular con una depresión en un lado. Ojo: Pequeño, cerrado, con los sépalos muy juntos y carnosos en su 
base, tomentosos y verdosos. 
 
Piel: Color: Amarillo aceitunado, recubierto de manchas ruginosas finas que dan un aspecto más oscuro al 
fruto. En algunos, la chapa ruginosa fina ocupa gran parte del fruto con una tonalidad bronceada, dándole 
aspecto como de patata. 
 
Tubo del cáliz: Pequeño y mas bien estrecho, triangular. 
 
Corazón: Pequeño, centrado, con el eje agrietado. Celdillas semi-circulares, medianas, cartilaginosas, verde 
claro, con dos semillas generalmente. 
 
Semillas: Pequeñas y aplanadas, puntiagudas, marrón claro con los bordes más oscuros. 
 
Carne: Blanco-verdosa. Muy dura, crujiente, amembrillada, poco jugosa. Sabor: Agridulce y astringente. 
 
Maduración: Otoño-Invierno. 
 
 
 
 
 
 
 
 
